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      Las masas nunca han sentido sed por la verdad.


      Se alejan de los hechos que nos les gustan y adoran los errores que les enamoran.


      Quien sepa engañarlas será fácilmente su dueño;


      quien intente desengañarlas será siempre su enemigo y su víctima.


      GUSTAVE LE BON, Psicología de las masas


      Nada da mayor poder sobre los hombres que las mentiras,


      porque viven de ideas y éstas se pueden dirigir.


      Ese poder es el único que cuenta.


      MICHAEL ENDE, La historia interminable


      Cuando entiendas que toda opinión es una visión cargada de historia personal, empezarás a comprender que todo juicio es una confesión.


      NIKOLA TESLA


      El objetivo de elegir funcionarios es que nosotros no tengamos que pensar.


      HOMERO SIMPSON


      Miente, miente, miente que algo quedará.


      Cuanto más grande sea una mentira más gente la creerá.


      JOSEPH GOEBBELS


      No es saludable estar adaptado a una sociedad profundamente enferma.


      JIDDU KRISHNAMURTI


      Cuando no hay enemigo interior, ningún enemigo exterior puede hacerte daño.


      BHAGAVAD GITA

    

  


  
    
      EL ORIGEN DEL TIEMPO Y DE TODAS LAS HISTORIAS


      Tenemos la facultad de mentir, la capacidad de construir mentiras y la maravillosa inclinación de creer en ellas. Nos gustan las mentiras. Un mandamiento de la ley de Dios las prohíbe so pena de ir al infierno, y crecimos escuchando a nuestros padres que no era correcto decirlas. Igualmente los escuchamos decir mentiras, y alguna vez habremos escuchado que esa mentira específica, en esa condición determinada, estaba bien. También nos contamos eso a nosotros mismos cuando mentimos.


      Podemos mentir porque tenemos lenguaje, imaginación y capacidad de abstracción. Los mismos factores de la mente que nos permiten concebir a Dios y la idea de amar al prójimo, nos permiten engañar a ese prójimo y manipularlo con algún dios como pretexto. Nos permite también engañarnos a nosotros mismos. Ésa es la complicada dualidad de la mente humana.


      Los seres humanos habitamos el mundo de manera poética, contando y contándonos historias. La existencia no es otra cosa que una serie de narrativas; es a través de ellas que la mente le otorga sentido y significado a todo. Ése es el poder de la palabra y de la historia: crea la realidad. Si que­remos comprender cómo funciona la creación a través de la palabra, y la manipulación a través de la historia, es imprescindible conocer la dimensión donde ésta ocurre: el tiempo, así como descubrir la irrealidad de este último.


      Entendemos y dotamos de sentido al mundo a través de la palabra, y desde que despertó en nuestra mente la capacidad del asombro y la duda, comenzamos a construir narrativas y todo tipo de relatos simbólicos que nos den explicaciones ante la inmensidad de la existencia. Nacieron como uno mismo, humanidad, palabra y mitología. Hablamos y contamos historias. Eso es lo que hacemos a lo largo de toda nuestra vida, como individuos y como especie. Eso es lo que nos hace humanos.


      Hacemos historias y vivimos dentro de ellas. Habitamos una historia colectiva que compartimos con una comunidad, que es comunidad gracias a que todos se cuentan la misma historia, y habitamos también dentro de nuestra historia individual. La que nos contamos a nivel colectivo, cualquiera que sea dicho colectivo, nos da una de tantas respuestas a la pregunta “quiénes somos”; la individual, ésa que nos contamos acerca de nosotros mismos, evidentemente responde la pregunta sustancial: quién soy yo.


      Ninguna de ellas es verdadera. Tampoco es falsa. Es más bien virtual, una construcción con base en algunos recuerdos, en historias y narrativas heredadas, e identidades previamente construidas. Pero es nuestra historia y, por lo tanto, la verdadera. Sin embargo, ese principio es igual de válido para cada uno de los miles de millones de individuos que se han contado una historia distinta, y que es igual de sacrosanta e irrevocable.


      Algunos heredaron, se contaron y transmitieron, la historia del cristianismo, esa versión de la realidad que les corresponde principalmente por azar histórico geográfico. Otros se contaron la historia del islam, o la del pueblo de Dios, la del Buda o la del ateo, cada una de ellas igual de fortuitas. Esas historias e identidades anexas se mezclan con otras que te hacen ser mexicano o español, alemán o inglés, bielorruso, ruso o ucraniano, serbio o croata, israelí o palestino. Otras te hacen liberal o conservador, de izquierda o de derecha, comunista o anarquista. Nada es real, todo es una narrativa que está en tu mente.


      En ese sentido, cada historia humana es verdadera. Y nin­guna lo es. La verdad nunca ha tenido nada que ver con la historia; aunque desde el siglo XVIII nos contemos el cuento de que sí, y hasta pretendamos que tiene un carácter científico. Pero desde que buscamos la explicación al día y la noche, la lluvia y el trueno, hasta las diversas argumentaciones de por qué un territorio es de uno o de otro Estado, el objetivo de la historia siempre ha sido dar explicaciones y dotar de sentido; justificar y legitimar. Nunca ha sido hacer una relación de hechos inequívocos e innegables que, por la propia naturaleza de la mente humana, nadie puede saber.


      En la era de los Estados modernos, los de la Ilustración y la Revolución Industrial, con la ciencia, la verdad y las certezas como principal argumento de nuestras narrativas, se nos educó para rechazar todo relato religioso y mitológico por ser mentiras usadas para manipular a las masas, y se nos inocularon relatos nacionalistas igual de falsos y mitológicos, con el mismo objetivo manipulador. Eso hicieron los nazis y los comunistas del siglo XX. Es lo que hace el México del siglo XXI.


      Cada revolucionario libertador de la historia terminó por descubrir que las masas oprimidas sedientas de libertad deben seguir oprimidas, sólo que con historias diferentes. Nacen los nacionalismos y las ideologías. El detalle fascinante del mundo moderno, el de las revoluciones emancipadoras, es que ese sometimiento, ese adormecimiento colectivo, se hace con una historia basada en la libertad y el despertar. ¡Despierta!, grita una cantidad inaudita de durmientes.


      Somos curiosos, tenemos una mente que nos permite dudar, y caímos en el error de pensar que el objetivo de esa facultad es llegar a una verdad definitiva, en vez de com­prender que el objetivo y el camino es la duda misma. Nos encanta la idea de la verdad, porque nos da certezas en un mundo cuya esencia es la incertidumbre; como la verdad es incognoscible en su esencia, nos fascina construir verdades, para lo cual tenemos que contarnos historias y comprometernos con nosotros mismos a creer en dichas historias y sus consecuentes verdades. Todas ellas ficticias, pero social y colectivamente aceptadas.


      Construimos una verdad, nos apegamos a ella como si de eso dependiera el sentido de nuestra existencia, porque de hecho es justo así; creemos en nuestra verdad, nos olvidamos de que nosotros la construimos, y la convertimos en sagrada. Hacemos eso desde la primera palabra emitida por un ser humano. En el principio fue la palabra. La palabra parece darle solidez a las cosas por más que éstas sean sólo sombras al fondo de una caverna.


      Si ninguna historia es verdadera, y todo en la vida humana son constructos culturales, todo colectivo es siempre una ficción. Cualquier grupo al que creas pertenecer, desde la nación hasta la religión, pasando por ideologías y equipos de futbol, es una creación de tu mente abstracta, simbólica y totémica, que te permite identificarte con otros individuos, una docena o cientos de millones, porque comparten símbolos y se cuentan las mismas historias.


      Una sociedad es un grupo de personas que, a fuerza de contarse algo y compartirlo, se sienten parte de un mismo todo; pero eso que se cuentan y se comparten viene siempre de un círculo de poder que invierte recursos en repetirlo y compartirlo, popularizarlo y hasta imponerlo. Esto es porque desde el poder se necesita, entre otras cosas, generar en los individuos la idea de que son parte de algo superior a ellos, de construir una identidad y hasta una mente colectiva con base en relatos simbólicos; es decir, en historias.


      Las historias dan poder al que las cuenta. Evidentemente se lo quitan al que sólo las escucha y repite sin cuestionar. No hablamos de la historia real porque ésa no existe. La verdad pura de la historia serían los hechos sin interpretaciones, pero eso es absolutamente inútil para el ser humano, que dota de significado a todo.


      Los seres humanos contamos historias, interpretamos el mundo para habitarlo y darle sentido. Desde que somos humanos dichas narrativas están siempre llenas de símbolos y significados, de emociones e interpretaciones; desde que inventamos el fenómeno del poder, están llenas también de ideologías.


      La historia se usa como herramienta de poder; con ella se construye una memoria colectiva que nunca es real. Con narrativas construimos una mitología histórica y con eso se crean imaginarios colectivos y estructuras sociales, se construyen y legitiman Estados; se purifican guerras al llamarlas revoluciones. Las narrativas crean pueblos y permiten ejercer poder sobre ellos.


      Tenemos lenguaje, memoria e imaginación, tres elementos constitutivos de nuestra mente que sólo pueden hacer de nosotros un contador de historias. Además de memoria e imaginación, tenemos emociones y la capacidad de interpretar, eso hace de nosotros falsificadores de todas esas historias. Nunca nos ha importado la realidad; siempre hemos buscado sentido y significado que nos permitan habitar con relativa paz nuestra dimensión emocional y eso implica falsificar la historia.


      Es en esa dimensión donde somos hermanos y una unidad. Todo lo demás nos divide en estratos sociales y construcciones culturales que nos hacen sentir realmente distantes a unos de otros: ricos y pobres, nobles y plebeyos; judíos, cristianos o musulmanes; mexicanos, gringos y españoles; blancos, negros, morenos y prietos; comunistas, liberales, conservadores, progresistas…, todos tratando de darle sentido a su existencia a través de historias que van más allá de la razón y llegan al terreno emocional.


      Todos experimentamos por igual el amor, la compasión, la alegría y el regocijo; todos sufrimos y sentimos miedo al dolor en todas sus formas. Es en las emociones, y su gestión generalmente deficiente, donde todos somos iguales. En el conflicto existencial y la búsqueda de significados, en los paraísos y los infiernos en los que somos capaces de habitar, y que dependen únicamente de las historias que nos contamos en nuestro interior.


      Tenemos lenguaje. Es la esencia de lo que somos. Su exis­tencia es un misterio insondable que nos separa del resto de la creación, nos permite verbalizar un mundo sensitivo y emotivo que nos invade y nos haría explotar si no pudiésemos indagar en él a través de la palabra. Nos permite nombrar y por lo tanto comprender las cosas; explorar y conocer un mundo exterior y uno interior, y nos da la posibilidad de pensar dichos conceptos. Nos faculta para hacer filosofía y religión, economía y leyes; es primordial para darle sentido a nuestra propia existencia, pero nos es tan cotidiano, y por añadidura tan normal, que no reparamos en todo lo que el lenguaje es.


      En medio de un mundo que de primera impresión nos parece hostil y sinsentido, el lenguaje nos permite contarnos historias que lo hacen más amable y trascendente. Ante el misterio de la conciencia, que nos permite experimentar y reconocer nuestra propia existencia, y atemorizarnos ante ese enigma, el lenguaje nos concede crear narrativas que la doten de sentido y significado. Ante la tribulación de experimentar la impermanencia y efimeridad de las cosas, el lenguaje nos otorga la posibilidad de pensar en la eternidad.


      El lenguaje nos hace humanos, pues sin él no podríamos acceder a la racionalidad que según nosotros nos caracteriza, ni podríamos describir las emociones que nos motivan. Sin lenguaje no podríamos pensar, ni tener capacidad de abstracción, y no tendríamos la posibilidad de concebir y hasta buscar a Dios. No haríamos comunidad ni sociedad, no seríamos creadores de cultura ni constructores de imperios. No seríamos lo que somos.


      Tenemos lenguaje y en consecuencia pensamiento, pues cada idea está siempre relacionada a una palabra. Cada concepto mental está asociado al lenguaje, lo que significa que cada cosa que podemos pensar es porque inventamos la palabra correspondiente para poder pensarla. Cada pensamiento y cada idea son un invento humano. Cada historia es precisamente eso. Ninguna es la verdad, es nuestro propio mito.


      Tenemos memoria; en consecuencia, concebimos la idea de pasado. Recordamos algo que no está en este lugar y momento, aunque el simple recuerdo pueda hacer reales las cosas para nuestra mente. Resulta que nuestra mente concibe ideas, y las ideas no están en el tiempo sino en la mente; es por eso que el recuerdo doloroso del pasado genera sufrimiento en el momento presente.


      Las emociones no dependen del tiempo, están atadas al recuerdo y se viven siempre como reales. Las emociones están en la eternidad, y siempre a nuestra disposición para liberar o esclavizar nuestra vida. Somos lo que nos contamos, por lo tanto, hay historias que nos someten —casi todas—, pero siempre hay una que nos libera y cuyo final es el despertar. Tú eres el narrador de tu propia realidad.


      Tu historia es tu viaje del héroe. Tiene al bueno, al malo y al feo, al héroe y al villano, al salvador y al tirano, al traidor y al desleal. Tiene maestros y tiene pruebas, así como obstáculos y recompensas, búsquedas y resoluciones. Tu vida es una historia llena de personajes a los que has dotado de valores y de significados. Ninguno de esos personajes es real ni tiene relación con la persona real en el mundo, son construcciones simbólicas para contarte una historia y darle sentido a tu vida.


      Ese fenómeno se logra también al construir la narrativa de una historia nacional; es por eso que un buen demagogo puede hacer que experimentes alguna emoción negativa y perturbadora por algo que ocurrió hace 500 años, que no te ocurrió a ti, que no recuerdas porque no lo viviste, pero que aun así despierta tu indignación. Todo eso ocurrió tan sólo en tu imaginación y le entregó tu poder al demagogo en cuestión.


      Voy a luchar porque estoy harto de 500 años de injusticias. No es cierto, ésa es la narrativa que te cuentas. Estás harto de lo que consideras que es injusto para ti, de las injusticias de la vida y del mundo contigo, y enredas tus propios conflictos con los de una narrativa que te hace pensar que eres parte de algo más grande. No puedes estar harto de 500 años de nada, pues tú sólo has experimentado 30 o 40 de ese medio milenio que te indigna.


      Nuestra mente tiene registrado absolutamente todo lo que ha percibido desde el principio de nuestra vida; la inmensa mayoría de nuestra memoria está en un nivel incon­sciente, muchas cosas están enterradas, otras afloran de vez en cuando, unas más están ahí para tomarlas cuando sea necesario; y con muy pocos elementos construimos toda la historia de nosotros mismos.


      Toda historia nacional inculcada en la gente se basa en una columna vertebral de acontecimientos —muy pocos— sobre la que se construye una trama de símbolos y emociones que terminan dotando de sentido a la patria y de gloria a su pueblo. No todas; está la de México, que usa símbolos y emociones para que la patria sea un sinsentido que nunca tiene un verdadero pueblo. Tu historia personal funciona básicamente igual.


      No recuerdas lo que hiciste ayer, o la semana pasada, pero sí tienes toda una historia de ti mismo, con buenos y malos, enemigos y maestros, lecciones y caídas, traumas y complejos; todo ello inserto en una narrativa construida con muy pocos eventos de recuerdo dudoso, pero dotados de significados emocionales. Por eso son el eje de tu historia, porque están relacionados con las emociones que te hacer ser quien eres.


      Podrías, si tuvieras ese don, que casi nadie tiene, recordar absolutamente todo sobre tu pasado; aun así, lo que te marca en el presente, para bien y para mal, no son los hechos sino las interpretaciones, porque eso, tus interpretaciones emocionales, es lo que en realidad está en tu memoria.


      Pero no podrías, porque ese don no existe, recordar cosas que tú no has experimentado. Ése es el problema cuando hablamos de mentalidad colectiva o señalamos que un pueblo no tiene memoria. Un pueblo no puede tener memoria porque el pueblo no existe, es sólo una idea abstracta en la mente de los individuos.


      La memoria colectiva, los acontecimientos que los países recuerdan, los eventos que los pueblos no olvidan son siempre una construcción. Esa construcción nunca es la realidad, y siempre estará cargada de significados emocionales que casualmente darán la razón a una u otra ideología o necesidad político-social. Se impone desde el sistema y el poder.


      Tenemos imaginación. La capacidad de crear y construir en nuestra mente escenarios, situaciones, personajes, paisajes o acontecimientos que no existen, que no están aquí y ahora. Pero no podemos crear de la nada, ése es el detalle que nos distancia de Dios; es por eso que todo lo que dibujamos en nuestra mente está construido necesariamente con elementos del pasado; es decir, de la memoria, pero no la real, sino de la narrativa de significados y emociones, dolores y alegrías que hemos asumido como nuestros.


      Con esa imaginación construimos la abstracción a la que llamamos futuro. Como tenemos memoria y con ella creamos la ficción del pasado, nuestra mente fabrica la mayor de las ilusiones: el tiempo. Hemos llegado a la dimensión donde transcurren todas las historias, y como todas ellas están construidas con elementos de imaginación y me­moria que sólo están en la mente, resulta evidente que esa dimensión sólo puede estar en el mismo lugar. El tiempo no existe.


      Tu mente construye el tiempo, y con imaginación y memoria construye también las historias que parecen transcurrir en dicho tiempo, pero que están siempre en el presente, están ahora. No existe el pasado. Tu mente imagina el futuro con base en la interpretación emocional a la que llamas pasado, por lo que estará lleno de los mismos miedos y tendrá por lo tanto las mismas limitaciones. Pero eso sólo está ocurriendo en tu mente ahora. El futuro no existe.


      Si la mente construye el tiempo, y las historias que en él ocurren, y construye también todo el universo simbólico de esas historias, inventa cada signo y cada significado, cada interpretación o versión de los hechos convertida en verdad; si la mente crea también todas las relaciones emocionales de dichas historias, y crea por lo tanto emociones positivas o negativas que se experimentan en tiempo presente, está creando la totalidad de la realidad. Eso que para ti es la realidad. Tu historia está sólo en tu mente. Comprender eso en el más profundo de los niveles es el único camino a la libertad.

    

  


  
    
      EL PODER DE LA MENTIRA
Y NUESTRA MARAVILLOSA CAPACIDAD DE CONSTRUIR LA VERDAD


      La única forma de ser diferentes es contarnos una historia distinta. A nivel individual o colectivo, eres tu historia, lo que cuentas de ti mismo. Ser el narrador de ti mismo es lo que te da poder, lo que te hace que todo dependa de ti y por lo tanto todo tenga remedio, pero que también te haga absolutamente responsable, sin posibilidad alguna de señalar culpables. Gran poder y gran responsabilidad.


      Si el pasado tuviese una existencia real, entonces sería lo que es, y eso sería inamovible. Nadie puede cambiar los hechos; dado que los individuos humanos estamos marcados por el pasado, en una interminable cadena de causas y efectos, eso nos condenaría. Pero el pasado que nos marca y determina, y por lo tanto nos limita, no está en los hechos sino en la narrativa. Es posible viajar al pasado.


      Es posible viajar al pasado, y es posible cambiarlo. Cuando hay un trauma que no te deja seguir adelante, sea una tragedia en tu vida personal o la Conquista de México, hay que recordar que dicho trauma, con todas sus causas, siempre emocionales, está inscrito en una narrativa llena de interpretaciones que existen sólo en la mente. El conflicto nunca viene del hecho, sino de la interpretación emocional. Es absolutamente posible cambiar dicha interpretación.


      Es posible viajar al pasado, a los acontecimientos más dolorosos, y transformar las emociones que han sido asociadas a ellos. Hacer un proceso de interiorización que permita comprender que cada detalle del pasado es igual de vital para que uno sea exactamente el que es en el presente; observar, aprender y superar; transformar las emociones negativas asociadas a los hechos y relevarte a ti mismo de la obligación que sentías con tus perturbaciones mentales. Ese proceso se llama perdón, y esa nueva narrativa sólo podrá ser liberadora.


      Una historia de ti mismo basada en el perdón es lo único que te hará pleno. A nadie le interesa esa versión de los hechos más que a ti. Los demás viven de tu sufrimiento. El revolucionario, el político, el ideólogo, el sacerdote, el gurú, el coach… La verdad te hará libre, lo que te libera es verdad. Sólo una narrativa de perdón es la verdad y es la única que te da poder sobre ti mismo. El rencor nunca te empodera. Generar rencor es el principal interés de las falsificaciones ideológicas.


      El rencor es engañoso, te llena de odio, te carcome el alma, y al hacerlo te llena de una energía que parece provenir de lo más profundo de ti, te llena de vitalidad, te da un combustible casi inagotable, hace que nada ni nadie te detengan; pero esa fuerza no está a tu servicio y te arrebata tu libertad. El rencor empodera al que siembra ese desasosiego en tus entrañas, a nadie más. Te deja el hambre y se lleva el pan.


      La principal razón para falsificar la historia en el mundo moderno es infiltrarse en lo más profundo de tu mente y convertirte en un esclavo al servicio del poder. Cada movimiento revolucionario y cada una de esas ideologías sometedoras que se dicen progresistas dependen por completo de ello.


      Entregas tu poder a quien entreteje la historia en la que crees, y hoy en día tú eres el discurso legitimador de los poderosos, el pretexto de cada movimiento, el alma de todas las causas, el arma de todas las guerras, el esclavo que debe ser liberado y el durmiente que debe despertar. El tema es que a nadie le interesa tu iluminación más que a ti, y tú quizá piensas que eso de la iluminación es un mito.


      Lo anterior significa que tu libertad depende por completo de ti y de que seas capaz de ver la realidad. La realidad es muy simple: la historia es falsa. No importa cuál. La historia que conoces, acerca de lo que sea, incluida la de ti mismo, es sólo una versión de los hechos. No es la verdad. Existen miles de versiones que te mantendrán esclavo de ti mismo y por lo tanto de los demás, y hay sólo una que puede liberarte. Tu realización humana depende de encontrar esa versión.


      Tu realización es lo único importante, y deberías desconfiar de cualquier persona o sistema que te diga lo contrario. Vivir en paz, en armonía contigo mismo y con absoluta plenitud es el acto más altruista que puedes hacer por la humanidad. La guerra la instigan y la pelean los humanos frustrados. Tu realización sólo aportará bienestar al mundo. A los poderosos no les interesa tu bienestar.


      No se trata de indagar para descubrir si se falsifica o no la historia. Eso hay que darlo por hecho. La propia naturaleza, de la historia y de la mente humana, no permite que sea de otra manera. Es en absoluto irrelevante plantear una versión alternativa a un hecho que se califique como falso: esa otra versión también es falsa, o por lo menos igual de no verdadera. No se trata de cambiar un cuento por otro, y mucho menos de ser el paladín de la verdad histórica. Tal cosa no existe. Existen los hechos, desde luego, pero son el menos importante de los elementos en el momento de contar versiones y construir narrativas.


      Sólo hay una narrativa que te hará completamente libre, y es en la verdadera libertad donde se puede hallar la plenitud. La plenitud del individuo es la peor amenaza para los poderosos, así como para los libertadores en turno que nos quieren sacudir del yugo de los poderosos para imponer el suyo, cuando ellos, gracias a liberarnos, sean los nuevos poderosos, como ha sido siempre en la historia humana. La eterna rueda del tirano no deja de girar. ¡Quién nos liberará de los libertadores!


      A Lenin, expresado por él mismo, le molestaba mucho que los trabajadores mejoraran su nivel de vida en el capitalismo, pues cada obrero satisfecho era un revolucionario menos. A él, desde luego, no le importaban los obreros sino la revolución, y eso es porque hay una sola cosa que quieren los revolucionarios: el poder. No importa si creen su propio discurso, les interesa el poder y todo lo demás es utilitario, comenzando por las personas.


      Todo político y todo revolucionario de la actualidad destruyen los cimientos mismos de la ética kantiana, la más hermosa que ha creado la civilización occidental, y que se resume en un imperativo categórico: actúa de forma tal que el ser humano sea para ti siempre un fin y nunca un medio. Resumen del resumen: no uses a las personas, pues eso les arrebata su humanidad (en tu mente) y los convierte en cosas; lo cual por añadidura te deshumaniza a ti mismo. Todos los revolucionarios usan a las personas.


      Para el revolucionario la ética no reside en los actos, sino en su persona. Si el revolucionario asesina, ese asesinato en particular es bueno; si es ladrón o corrupto, ese robo y esa corrupción están moralmente justificados. Matar está mal, pero el Che puede hacerlo; violar mujeres está mal, pero Villa tiene ese derecho; la tiranía es inmoral, pero la de Fidel Castro es virtuosa; el imperialismo yanqui es abominable, pero el bolivariano o el soviético son correctos; el canibalismo es deleznable a menos que lo cometan los aztecas, porque entonces es místico y simbólico.


      Decía Lenin que la revolución era el único baremo de lo moral. Pero en la narrativa de los revolucionarios a lo largo de la historia, la revolución no es la guerra que los lleva al poder, sino el régimen que se establece después, con lo que su tiranía se impone como parámetro de lo correcto y lo incorrecto. Las ideas político-sociales del camarada en cuestión como parámetro ético. El comunismo fun­ciona igual que la religión.


      Todos han tratado de imponer la idea de la revolución continua, una lucha constante que sólo puede ser soste­nida por una masa cuyas emociones estén perturbadas por el discurso del revolucionario, que evidentemente necesita de tu desasosiego sin importar cuánto manosee la palabra bienestar. Todo revolucionario ha construido esa mentira porque, como plantea George Orwell, nadie toma el poder con la intención de dejarlo.


      Cada revolucionario en la historia te ha mentido, porque cada uno ha necesitado de tu frustración para tomar y mantener el poder. El revolucionario puede ser Lenin, Mao, el Che, o la ideología progresista de moda a la que te hayas adscrito en un momento que tu vida parecía no tener sentido. A través de su revolución, el revolucionario tratará de lidiar contra sus propias frustraciones, probablemente sin lograrlo, pero nunca se ocupará de las tuyas. El revolucionario es un humano frustrado que culpa de sus frustraciones a la humanidad, a la sociedad, al sistema, al patriarcado, pero nunca a sí mismo.


      La historia siempre se ha escrito desde el poder y lo único que busca es sometimiento. No puede ser de otra manera. No tiene que ver con que ese sometimiento valga o no la pena, si es burdo o sutil, si es en un régimen justo o injusto, a través de un contrato social sensato, con o sin libertades que permitan el desarrollo del individuo. Es comprender que el fenómeno del poder es que muchos obedezcan a muy pocos, lo cual requiere del rendimiento de la voluntad.


      Voluntariosos como somos, hemos sabido construir discursos y estructuras, símbolos, que nos permitan llevar a cabo esa rendición de formas diversas, sea por derecho divino o por soberanía popular, igual de ficticias. El fe­nómeno del poder parece ser necesario; no hay otro camino para la civilización, y de la Revolución agrícola para acá la civilización parece ser el único camino. Cuando te prometan desmontar el patriarcado, duda tremendamente, porque patriarcado y civilización son sinónimos, y el que maneja el discurso lo sabe, sólo espera que no lo sepas tú. Los revolucionarios de hoy te ofrecen luchar contra la inercia de 15,000 años. Perderán. Es mucho más sabio dejar de comprar discursos prefabricados y penetrar por ti mismo en lo más profundo de la historia y los significados.


      En el discurso democrático, y mucho más en el demagógico, se ha logrado el mayor resultado en términos de narrativas de poder: que el individuo se someta conven­cido de estar empoderado. Ser esclavo con la libertad como pretexto. Aquí no hay izquierdas y derechas. Hay poder. Diferentes narrativas, pero mismo resultado.


      El poder es la mayor constante de la historia a partir del nacimiento de la civilización, que no es otra cosa que el desarrollo de la sociedad a través de la división de trabajo especializado dentro de una jerarquía. Muy pocos mandan y todos los demás obedecen, muchos generan riqueza y muy pocos la administran, la inmensa mayoría trabaja y unos muy pocos viven de ese trabajo.


      Ésa es la esencia misma de la civilización, y cualquier revolución que te diga que cambiará esa relación de fuerzas, está mintiendo. Tendría que destruir la civilización desde sus cimientos. Eso puede parecerte tentador, pues el ser humano, incapaz de crear, vuelca sus necesidades profundas en destruir. Es lo que le pasó a Hitler.


      Desde el inicio de la civilización hay poder, y desde ese momento existen también las narrativas que lo justifican y sustentan. No es posible mantener el poder por la fuerza, el sometimiento no debe ser burdo sino sutil, lograr que la masa acepte ese fenómeno. Lo anterior es sencillo porque nuestra mente vive de símbolos y de narrativas, y de esas dos cosas se construye una estructura de poder: símbolos y narrativas donde se mezclan la esperanza y el miedo.


      Dios, los dioses, lo divino, lo sagrado, lo sobrenatural, fueron los sustentos del poder en cada civilización de la historia. Occidente rompió esa narrativa cuando construyó la democracia, y contra el derecho divino se planteó la soberanía popular. El pueblo, con el problema que im­plica definir pueblo, era la verdadera fuente de poder, y así comenzó la construcción de la democracia representativa y parlamentaria.


      Ese nuevo mundo, burgués, capitalista e industrial, generó una nueva clase social: el proletariado, más abajo que la burguesía, el cual habría de padecer las nuevas injusticias creadas por ese nuevo mundo que se estaba construyendo, y que comenzó a proponerse como el verdadero pueblo al ir haciendo sus propias narrativas políticas. El de hasta abajo es el verdadero pueblo, y con él como garante surgieron el comunismo y los socialismos, nuevas narrativas para que el fenómeno del poder quedara igual, con otras personas en la cúpula representando algo tan abstracto y manoseable como el mismo Dios: el pueblo.


      Los nuevos populismos, ultranacionalismos y radicalismos de derecha e izquierda, que cada vez se funden más entre sí, son la prueba contundente del fin de la democracia conocida en los albores del siglo XXI. En la posdemocracia todo gira en torno a prostituir la idea de pueblo, a prometer, a regalar, a señalar culpables y prometer venganzas, a vender futuro y pasado; y lo más importante de todo, a exaltar tus emociones negativas y someterte a través de ellas.


      Contra la lógica y la razón, el camino a la verdad del mundo moderno, se ofrece ahora la exaltación de las emociones como camino a la posverdad. Lo real ya no tiene relación alguna con los hechos, lo real es lo que yo quiero, lo que siento en lo más profundo de mi ser sin importar ciencia o razones. Convertir tu capricho en ley es muy tentador. Que toda la realidad cambie para adaptarse a ti, que es lo que ofrecen los ideólogos, evidentemente te parece más lógico que aceptar la realidad tal y como es, que es lo que han recomendado todos los grandes maestros de la humanidad.


      El odio se ha convertido en la nueva legitimación del poder. La mayor parte de los individuos pasan toda una vida humana lidiando con su mente, conviviendo con ella, arrastrados y sometidos por ella, sin detenerse a comprender nunca cómo funciona ese maravilloso misterio. Los poderosos, por el otro lado, siempre se han detenido en eso, por eso son los poderosos.


      Eso significa que, si quieres tener poder sobre ti mismo, es indispensable conocer cómo funciona tu mente; de otra forma serás una veleta movida por los vientos de tu ego y las tempestades de los egos colectivos a los que te adscribes, desde tus identidades nacionales y religiosas hasta la secta ideológica de moda.


      ¿Quiénes son los mentados poderosos? Podemos hablar de los jefes de Estado, los grandes capitalistas, el sistema financiero internacional, el club de los amos del mundo, los poderes fácticos o los hombres desconocidos que mueven desde la sombra los hilos de la sociedad para establecer el nuevo orden mundial. Ellos existen, porque es evidente que los poderosos conspiran por el poder, pero a nuestro nivel también son irrelevantes.


      En tu vida, el poderoso es todo aquel individuo o grupo, real o imaginario, cercano o lejano a ti, que mueve y controla tus emociones para ponerlas a su servicio. Ubicar a esos personajes en tu vida es más trascendente que luchar contra George Soros o el plan maquiavélico de Bill Gates, contra los que, finalmente, no puedes hacer nada.


      La mente es una abstracción total, pero para poder vivir en el mundo, construir sociedades y crear cultura, necesita elementos concretos. Por eso crea símbolos; en ellos deposita significados, y con esos significados trata de dotar de sentido a una existencia que, así de pronto, pareciera no tenerlo. Aquel que sabe controlar los símbolos lo controla todo; y las narrativas históricas no son otra cosa que re­latos simbólicos. La historia es una falsificación basada en hechos reales.


      Los sabios han comprendido el funcionamiento simbólico de la mente abstracta y lo han expresado desde el inicio de la historia en forma de mitologías. Desde el Poema de Gilgamesh, pasando por la multifacética familia olímpica griega, incluyendo todos los relatos religiosos de la historia, todos los dioses y sus diversas peripecias promiscuas, cada historia nacional alrededor del mundo, cada mito, desde las odas de los trovadores hasta el Señor de los Anillos y desde los dioses nórdicos hasta los Avengers, todo son relatos simbólicos que exponen el funcionamiento arquetípico de la mente humana, y que moldean el comportamiento.


      A partir de la Ilustración se generó e inculcó, a través del sistema educativo, la idea de que mito es equivalente a mentira. Al parecer, los pueblos antiguos estaban tan desocupados que se dedicaban a inventar relatos fantasiosos al por mayor sólo porque sí; y con base en esos relatos se había tenido sometida a la humanidad hasta aquella gloriosa era en que la lógica y la razón la liberarían.


      El mito pertenecía a la niñez de la humanidad, y en la adultez ilustrada quedaba superado por la razón, siendo su expresión en forma de conocimiento científico. Comenzaba la era de la verdad universal al alcance de todos. El logos y no el mythos era el nuevo camino, y por eso el pueblo podría gobernarse a sí mismo a través de la democracia. No más secretismos por parte de la Iglesia. Llegaba el mediodía de la humanidad y nunca más el pueblo sería sometido con mitos. Ése es el mayor mito del mundo moderno. La libertad es la mentira con la que se somete a la humanidad occidental desde el siglo XVIII hasta hoy.


      Sin preguntarle a la humanidad occidental si quería ser emancipada, los ilustrados la liberaron del mito. El tema es que el mito, y no el logos, es lo que dota de sentido a nuestra realidad. El ser humano sin sus mitos vaga a la deriva de la existencia. Lo malo de que los poderosos sepan eso, es que te envuelven en sus propios mitos para que el sentido de tu existencia gire en torno a ellos. Muchos entran en ese sueño profundo mientras gritan que es necesario despertar.


      Tú no recuerdas la historia de la humanidad, la de tu nación, la de tu religión o tu grupo social. No la recuerdas porque no la viviste. Te la han contado, no podría ser de otra forma. En realidad, no recuerdas tu propia historia, a pesar de que esa sí la viviste, aunque probablemente sumergido en la inconsciencia casi la totalidad del tiempo, no porque seas inconsciente, sino porque ésa es una de las más interesantes particularidades de la mente humana que debes de conocer si en realidad quieres ser libre.
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